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El Señor Jesucristo dijo: Dejad que los niños vengan a mí, y el que recibe a un niño a mí me 
recibe. Si se humillaren y se volvieren como un niño, recibirán el reino de los cielos.

Mt. 9 : 13 y 14. Entonces le fueron presentados unos niños para que  pusiera las manos sobre ellos 
y orara; pero los discípulos los reprendieron. Entonces Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí y no 
se lo impidáis, porque de los tales es el reino de los cielos.

Mt. 18 : 2 y 3. Llamando Jesús a un niño, lo puso en medo de ellos y dijo: De cierto os digo que si 
no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.

Mt. 18 : 4 y 5. Así que cualquiera que se humillare como este niño, ese será el mayor en el reino 
de los cielos. Y cualquiera que recibe en mi nombre a un niño como a este, a mí me recibe.

Lc. 9 : 48. Cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y cualquiera que me 
recibe a mí, recibe al que me envió, porque el que es más pequeño entre todos vosotros, ese es 
el más grande.

LOS NIÑOS: Tienen que ser instruidos en la sabiduría de Dios, para que no sean necios y no hagan 
sufrir a sus padres. El niño tiene que caminar en la verdad y en el amor de Dios.

Pr. 22 : 6. Instruye al niño en su camino, y ni aun de viejo se apartará de él.

Pr. 10 : 1. El hijo sabio alegra al padre, pero el hijo necio es la tristeza de su madre.

2Ti. 3 : 15. Y que desde la niñez ha sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.

2Ti. 3 : 16 y 17. Toda la Escritura es Inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia. A fin de que el hombre de Dios sea perfecto, entera-mente 
preparado para toda buena obra.

1Co. 14 : 20. Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en cuanto a la malicia 
y maduros en cuando al modo de pensar.

1Pe. 2 : 2 y 3. Y desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que 
por ella crezcáis para salvación. Que habéis gustado la bondad del Señor.
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Ef. 4 : 14 y 15. Así ya no seremos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctri-
na, por estratagema de hombres, que para engañar emplean con astucia las artimañas del 
error. Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 
es, Cristo.

CUANDO LOS NIÑOS SEAN JÓVENES, Le darán más valor a su juventud, y serán ejemplo, en pala-
bras y obras, y con el don del Espíritu Santo, actuaran sabiamente.

1Ti. 4 : 11 y 12. Esto manda y enseña. Que ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo 
de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.

1Ti. 4 : 13 y 14. Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza. No des-
cuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las manos 
del presbiterio.

Col. 4 : 5 y 6. Andad sabiamente para con los de afuera, aprovechando bien el tiempo. Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis como debéis respon-der 
a cada uno.

LOS MISTERIOS DE DIOS: Están escondidos para los sabios, pero serán revelados por la boca de 
los niños, para avergonzar a los sabios y hacer callar a los que niegan a Cristo.

Lc. 10 : 21. En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos y las has revela-
do a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó.

Mt. 21 : 15 y 16. Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía y  los 
muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al hijo de David! Se enojaron y le dije-
ron: ¿Oyes lo que estos dicen? Sí. ¿Nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que aún 
maman, fundaste la fortaleza? (Sal. 8 : 2. callaran el enemigo y el vengativo)

LOS JÓVENES NAZARENOS: Consagrados a Dios, serán levantados como profetas, como fue con: 
Moisés, Jeremías, Isaías, Josías, Samuel y muchos otros profetas. 

Os. 2 : 11 y 12. Levantaré profetas entre vuestros hijos y nazareos entre vuestros jóvenes. ¿No es 
esto cierto, hijos de Israel? dice Jehová. Mas vosotros distéis a beber vino a los nazareos, y a los 
profetas mandasteis diciendo: “No profeticéis”
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Ex. 2 : 10. Y cuando el niño creció, se lo entregó a la hija del faraón, la cual lo creo como hijo suyo 
y le dio por nombre Moisés, diciendo” Porque de las aguas lo saqué”
Hch. 7 : 22. Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en sus pala-
bras y obras.

Jr. 1 : 5 y 6. Antes que te formará en el vientre, te conocí, y antes que nacieras, te santifiqué, te di 
por profeta a las naciones. Yo dije: ¡Ah, ah, Señor Jehová! ¡Yo no sé hablar, porque soy un 
muchacho!. 

Jr. 1 : 7 y 8. Me dijo Jehová: No digas: “Soy un muchacho” porque a todo lo que te envié irás, y 
dirás todo lo que mande. No temas delante de ellos, porque contigo estoy para librarte, dice 
Jehová.

2Cr. 34 : 1. Tenía Josías ocho años cuando comenzó a reinar, y treinta y un años reino en Jerusa-
lén. Hizo lo recto ante los ojos de Jehová y anduvo en los caminos de David, su padre, sin apartar-
se a la derecha ni a la izquierda.

1Sa. 1 : 24 y 25. Después que lo destetó, y siendo el niño aún muy pequeño, lo llevó consigo a la 
casa de Jehová en Silo, con tres becerros, un efa de harina y una vasija de vino. Tras inmolar el 
becerro, trajo el niño a Elí.  

1Sa. 1 : 26, 27 y 28. Y Ana le dijo: ¡Oh, señor mío! Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella mujer que 
estuvo aquí junto a ti, orando a Jehová. Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí. Yo, 
pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de Jehová. Y adoró allí a Jehová.
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